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HORNO MODERNO

Calefacción:
Toda clase de combustible.

Permite calentarse, indistintamente, por la 
hornilla, o bien dentro de la placa del horno.

Mi representante en Madrid le dará 
una relación de las varías instalacio­
nes efectuadas con mis herrajes, 
para que pueda hacerse cargo de la 

alta calidad de los mismos.

H i ñ e s  y  Hespaclio: C E f i D O ,  38,32 y  34
iiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiMiinMiiiimniiiuiiimimiiiuiiniiinimiiiiiiiiiiiiiiiii 

Exposiclán y venia: Riera Alta, 61. 
Talleres meeAnices: Cendra, 26, 
Talleres carpintería: Cendra, 29.

CASA FUNDADA EN 1896
Te lé fono  14423

La casa más antigua y única especializada 
en España en la fabricación de herrajes y 
materiales para la construcción de HOR­
NOS para PANADERÍAS y PA STELER ÍA S

F A C I L I D A D E S  D E  P A G O

Representante en Madrid y su provincia 

D. PEDRO H. CAYUELA
Garda de Paredes, 90  (¡am o a l paseo  de  la  Castellana)

M AD RID

EUGENIO LUGA VILA
SANTA BRIGIDA, 8 Y 10 M A D R I
T E L E F O N O  1 3 2 5 1  ^  - ■ • —

Harinas especiales para pan 
de lujo, hojaldres y levaduras

Calidades sin rival en rendimiento y seguridad en el resultado
de la fabricación = = = = =

Pida usted una demostración

Ayuntamiento de Madrid



Año V Noviembrfe de 1933 Nñm. 15

ELRAMILLETI
^ L E T I N  DE C O M F IT E R

D E  M A D R I D
5

■RedaaIon.t>IñMONIf 2
del Pueblo. Sect-pfaHa 2 9

Del momento

P U B U C A ^ í O N  0  
T R IM E 6 T R > í O ^ \ o

L a  nota sindical del momento va paralela más que en ocasión al­
guna a la nota política.

Dolorosamente obligados por un certero instinto de conservación, he­
mos de examinar las m ás salientes facetas de la vida sindical del mo­
mento presente.

Cuando la vida ciudadana del país entra de lleno en una actividad 
vital para su propia existencia aparece nuevamente la enemiga de esos 
que se llaman ((anarcosindicalistas» contra los verdaderos trabajadores, 
que no se prestan a ser instrumento del capitalismo.

Estos ((elemenlos)i, que enarbolan la bandera del «apoliticismo» cuan­
do así les conviene a sus araos, la clase capitalista, se sienten más polí­
ticos que nadie, aliándose con los más recalcitrantes enemigos de la 
clase trabajadora, políticos profesionales por excelencia, desde las hues­
tes lerrouxistas —  sus eternos aliados —  hasta las huestes más recalci­
trantes del siniestro Gil Robles. ¿ Y  qué es?

E l ((anarcosindicalismo», concepción la más reaccionaria de todas las concepcio­
nes que los hombres han imaginado, que lleva en su entraña ¡a más negra de todas 
las reacciones, odia al Socialism o por lo que éste tiene de progresivo y  practicable, 
y  considera al mismo, tanto como a  la Unión General de Trabajadores, la única 
amenaza seria que puede terminar con sus ((cavernarias» maquinaciones regresivas, 
y  no pueden consentir que en estos críticos instantes, en que la clase trabajadora ha 
de jugarse un porvenir inmediato, según lo que resulte de la consulta electoral, ob­
tengan un triunfo rotundo por la soberana voluntad de los trabajadores españoles; y 
cuando ven que el triunfo socialista es indiscutible, .se proponen m alograr éste. L as  
derechas les son más gratas, ¡c laro !

Para esto, para conseguir este fin, todo está bien. En vergonzoso y  público con­
tubernio, se alian con la clase capitalista, y  junto con las odiosas huestes de Lerroux, 
se juramentan para impedir el triunfo de! Socialism o en las urnas, para impedir la 
conquista de una representación proporcional a los sentimientos que éste representa 
entre el pueblo trabajador.

¿ Proce(3 imientos ? Plagiando el proverbio jesuítico de que ((el fin justifica los me­
dios», todos son buenos, hasta los más execrables, y  desde e! ((decreto» de huelga ge­
neral tragicómica hasta el asesinato cobarde y  alevoso de trabajadores, todos los em­
plean.

V iles y  miserables, al igual que los hampones de burdel, reciben las caricias dei 
capitalismo, del cual se alimentan, a la vez que de la sangre de dignos trabajadores 
sacrificados en aras de los dineros que reeiljen.

A  pesar de todo, a pesar de la cizaña que el capitalismo ha sembrado en el cam­
po proletario, a pesar de la sangre vertida de hermanos nuestros por esos seres mon.s- 
truosos a sueldo del capitalismo : a pesar de las huelgas ordenadas por vuestros alia-
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d o s  del lerrouxism o; a pesar de la consigna lanzada a los trabajadores para que no 
hagan uso del sufragio el día 19  de noviembre, a sabiendas de que si lo hicieran así 
el triunfo sería para el fascism o; a  pesar de que la caverna os dé alientos desde el 
Poder ■—  i miserables 1 — ; a  pesar de que vuestros únicos enemigos sean los trabaja­
dores, el triunfo habrá de ser del proletariado el día 19  de noviembre.

¡Trabajadores, obreros del dulce, proletarios españoles todos, proletarias, jóvenes 
trabajadores! H ay  que aplastar a la reacción, hay que extirpar los brotes fascistas, 
hay que aniquilar de una vez y  para siem pre los alegres y  sonrojantes amanceba­
mientos de los traidores asesinos con el capitalismo sin entrañas.

¡V O T A D  A  L O S  S O C I A L IS T A S  1 
A sí os lo recomienda vuestro

COMITE

¡ E N  P I E !
L a  burguesía se dispone a vender cara su presa de predominio.
E l  ejército de reserva de trabajadores, que M arx prevé en el «Manifiesto comu­

nista», ha hecho su aparición con todos lo s efectos dramáticos de desesperación^ por 
la miseria y  hambre que se ha esparcido en los hogares proletarios.

No vamos a  analizar aquí ahora si la aparición de estos brazos de reserva de la 
burguesía ha tomado un ritmo acelerado, a causa de la propia lucha burguesa que 
entre sí tiene entablada; pero lo cierto es que los trabajadores en general no tienen 
un conocimiento exacto de la gravedad del momento, por lo que vemos cómo en di­
ferentes países, inconscientemente, estos brazos forman la cadena que por sí sola 
es la que aprisiona su propio cuerpo y  espíritu ante espejuelos de ofrecimientos que 
no han de realizarse, que no puede realizar ningún régimen de privilegios.

L o s trabajadores hemos de pensar en nuestra emancipación por nuestros propios 
medios-, no hemos de pulsar el grado de capacitación y  cultura general que poda­
mos tener los trabajadores para determinar el momento preciso de una revolución 
social.

L as  revoluciones determinan por sí solas el momento de sazón, que es el que 
han de aprovechar las minorías audaces para la conquista del P od er; pasado uno de 
estos momentos, cuando por timidez o  confianza en los organismos oficiales es des­
aprovechado, la reacción se apodera del ambiente de desorientación que se crea, aplas­
ta a  las minorías capacitadas para la lucha, los trabajadores son sometidos a  las exi­
gencias del Estado burgués^ y  se crea una situación difícil para el resurgimiento 
emancipador.

Nadie más que los orientadores, los dirigentes de las propias masas, han de ser 
responsables de estos hechos; a  ellos Ies compete precisar el momento de la pelea, 
sin anticiparse, si esto es posible; pero de ninguna de las maneras dejar pasar nin­
gún momento que sea propicio para entablar la lu cha; a ellos en esto les puede ir 
su propia vida inclusive; pero a las m asas obreras Ies va su propia emancipación 
como clase. L a  cultura general y  preparación para la administración del país se 
consigue a raíz de la conquista del P od er político.

España es un país que tarde llegó a  conocer la democracia, el liberalismo bur­
g u é s ; es decir, no llegó a conocerlo, puesto que los dos años y  medio que llevamos 
de República no ha sido la burguesía la que estampó ese sello de democracia, sino 
el Partido Socialista desde el P od er; faltó  éste del mismo, y  desapareció todo libe­
ralismo, toda dem ocracia; como es natural, nuestra burguesía ni es liberal ni es 
demócrata: es autoritaria, tanto en su vida pública como privada, y, por lo tanto, le 
viene estrecho el nuevo camino iniciado por la República.

Nosotros, reconociendo todo esto, hem os de sacar la consecuencia que vivimos 
en un período de lucha, pero no de una lucha norma!, sino acelerada, lucha previs­
ta, si tenemos en cuenta que no contamos con una burguesía intermedia que pudie­
ra hacer la lucha m ás humana. Según algunos camaradas, parece ser, según su cri­
terio, que no quedan más que dos cam in os: o dejarnos vencer de una manera pa-
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siva, o aceptar la lucha allí donde nos la presenten. No, nosotros ni podemos dejar­
nos vencer impasiblemente, como en A lem ania, ni aceptar la lucha donde ni cuan­
do nos la presenten; hemos de ser nosotros los que tomemos la iniciativa de la lu­
cha en el momento preciso; pero sin perder de vista que vivim os en momentos re­
volucionarios. 1 Camaradas, en pie I

Jesús M O N T E R O

Conferencia organizada por la entidad 
de confiteros El Ramillete,

en la que los compañeros becarios a la Escuela Socialista de Verano han ilustrado 
a los trabajadores sobre las enseñanzas recibidas en el curso de 1933

El compañero A. Martínez empieza haciendo una 
impugnación a da democracia, de la que dice que, 
vistos los resultados que ha dado, él opina que es 
ineficaz para poder conseguir grandes mejoras en 
el orden social, y que la democracia la han gas­
tado los demócratas para un pasatiempo político. 
Analiza después la situación del Parlamento es­
pañol, dél que dice que, vista su situación, es la 
prueba más contundente que tiene a favor de su 
tesis, porque tenemos el caso con algunas ieyes, 
como, por ejemplo, la ley de Arrendamientos, que 
después de dos mese® de discusión, y por el capri­
cho de una minoría, aún no se ha terminado de 
discutir, con lo cual no hacen sino dejar morir de 
hambre a lo® obreros del agro, por !o que dice que, 
no habiendo derecho a que esto subsista por más 
tiempo, los trabajadores verán lo que más les 
conviene: si democracia o dictadura.

Pasa a análizar en grandes rasgos el problema 
que antes inició de si democracia o dictadura, y 
dice a los obreros que para implantar un régimen 
ha de ser por medio de la dictadura. Cree conve­
niente hablar de esta cuestión porque dice que hay 
que poner las cosas en claro, no se crea que la 
implantación de la dictadura va a ser un acto de 
suavidad, sino todo lo contrario : habrá que reali­
zar sacrificios enormes, porque tenemos que tener 
presente que todos los antisocialistas no harán otra 
cosa sino sabotear al régimen, y ante tales actos 
nosotros tenemos el deber de trabajar afanosa­
mente para el Estado, con el fin de que el día que 
éste esté la suficientemente fuerte pueda éú ser 
para nosotros.

Después de hacer unas breves divagaciones acer­
ca de la democracia política y la dictadura del 
proletariado, invita a éste a capacitarse para reci­
bir el momento, que cree no ha de tardar mucho, 
pues los trabajadores de todos los países están con 
ansias de liberación.

Y , para terminar, dice que la cuestión del frente 
único merece un detenido estudio, que en estos 
momentos no puede hacer, y se limita a  recordar 
que en los estatutos de la Unión General de Tra­
bajadores está admitido dicho frente. Los compa­
ñeros que llenan el local le tributan una gran ova­
ción.

Interviene en segundo lugar el compañero J . Bar­

co, el cual empieza diciendo que él no va a ha­
cer la descripción de la Escuela de Verano, pues­
to que ya lo ha hecho el compañero que le ha 
precedido en el uso de la palabra. Se refiere a 
lo que es y la diferencia que existe entre la eco­
nomía política y  la social. L a  primera fundamen­
ta y persigue únicamente la elevación del capi­
tal privado, apelando a todos los medios que 
pueda tener a su alcance. Así tenemos en las 
sociedades antiguas diferentes modalidades de 
Estados, en los cuales ya la economía política 
tenía un papel de primer orden, y en la que el 
factor más importante de la producción—el hom­
bre—, que no tenía personalidad ninguna, a éste 
se le consideraba como un objeto cualquiera, el 
cual podía ser vendido y traspasado, y el cual 
no podía rebelarse contra sus vasallos por ser 
este estado de vida una cosa natural.

En tanto que la economía social, fundamenta­
da en la teoría marxista, refuta y  deshace todo 
el tinglado en que se fundamenta la economía 
privada, y llega a la conclusión, después de buscar 
el origen de las causas que motivan los conflictos 
sociales, de que el único factor de la producción 
es el trabajo. Por lo tanto, únicamente tiene de­
recho a disfrutar de la plusvalía del trabajo el 
trabajador.

Enumera y  comenta las dos principales escue- 
la.s económicas: la fisiocrática, que fundamenta 
toda su estructura en la agricultura, sin darle va­
lor alguno íi la industria, por creer que la agri­
cultura es Oa que produce y deja un rendimiento 
neto, en tanto que la industria no hace más que 
consumir, y la mercantilista, que niega toda la 
teoría anterior, por creer que la agricultura crea 
toda la materia prima y la industria sirve para 
aumentar y transformar los productos para po­
derlos consumir, Fundamenta esta teoría las ri- 
queza.s de la® naciones según la acumulación de 
metales preciosos ; es decir, que para que una na­
ción sea rica, únicamente tiene que poseer gran­
des acumulaciones de oro.

Esta escuela tuvo grandes adeptos hasta el si­
glo X IX , en que aparece Marx y le asesta el gol­
pe de muerte diciendo que la única riqueza de tas 
naciones es el trabajo.

Termina su disertación diciendo que el capita-
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üsrno'se fiicuentra er un callejón sin salida,- pero 
que. éste, antes de morir, apela a todos los proce­
dimientos,. cual es el fascismo, Para vencerte es 
preciso aunar los esfuerzos de todos los trabajado­
res, y asi extirparlo antes de que aparezca a ia 
luz pública.

Al retirarse de la tribuna se le despide con una 
gran salva de aplausos, en premio a la bien docu­
mentada disertación del camarada Barco.

Hace uso de la palabra el compañero Pablo Al­
varo, disertando sobre el siguiente tema : «El Mu­
nicipio español,))

En primer lugar permitidme que exprese mi pro­
fundo reconocimiento por i|a deferencia que tuvis­
teis conmigo al designarme como alumno de la 
Escuela Socialista de Verano.

Yo he de deciros que hoy aquí he de procurar 
hacer el menor uso posible de adjetivos que pudie­
ran presentarme ante vosotros como más o menos 
revolucionario.

Voy a procurar simplemente transmitiros algu­
nas de las. muchas enseñanzas que en la Escuela 
se han dado a  Jos alumnos, para que así podáis 
daros una idea de lo beneficioso que para la dase 
trabajadora resulta el asistir al curso de la Escuela 
Sodalista de Verano.

Entrando en el tema que tengo asignado, he de 
deciros que el Munidpio español data de ia domi­
nación romana y es una institución netamente po­
pular y revolucionaria. Así vemos a los Municipios 
111! día luchar contra el feudalismo y otro día en 
contra de los árabes invasores del territorio espa­
ñol, y siempre contra la tiranía y la reacción.

Las reinas patriarcales se valieron del pueblo 
para echar a ios árabes ; pero una vez conseguida 
la unidad española, y  para frenar la marcha as­
cendente de los Municipios, cuando advino a Es­
paña la repugnante dinastía de los Austrias em­
pieza una persecución despiadada contra el pue­
blo, cuya culminación está en Viilalar, en el año 
2521, con el vil asesinato de los comuneros de Cas­
tilla.

De Viilalar sale la más negra corrupción admi­
nistrativa, y los cargos y empleos municipales 
fueron vendidos a  la realeza.

¡ Así terminaron las gloriosas tradiciones políti- 
. cas españolas de la Edad Media!

Los problemas que dependen de los Municipio.s 
.son múltiples ¡ pero los más iniportante.s son, por 
ejemplo, el paro obrero, al que tanto puede contri­
buir para atenuarlo algo el Municipio y  subven­
cionando a las organizaciones que tengan estable­
cido el socorro al paro; la sanidad, tan necesaria, 
en unión de Ja instrucción pública y la asistencia 
social, en todos los pueblos.

La labor que hay que desarrollar en beneficio de 
la sanidad debe ser muy intensa, pues un pueblo 
que no goce de .salud es un pueblo condenado a 
la inacción, un pueblo muerto. V la inslriiccii')n 
pública no debe ser menos atendida que 8a sani­
dad. Donde no hay cultura no puede haber pro­
greso, y en vez de predominar el triunfo de lits 
ideas predominará el de la superstición. ¿ Y  qué 
diré de la asistencia social? Cuando uno está útil, 
todos son a explotarle, patronos y Estado ; cuan­
do llega a la senectud y es una pobre piltrafa hu­
ra-ana se ie abandona en el arroyo.

Todo esto se podrá aminorar, mas no terminar, 
hasta el triunfo total del Socialismo..Y conste que 
los Municipios han de contribuir m uy activamente 
a ese triunfo.

En Rusia, para hacer su revolución,, se valieron 
los bolcheviques de los soviets ; en España se val­
drán los socialistas de los Municipios, y una vez 
triunfante el Socialismo, de un lado el Estado dic­
tando normas, de otro ei Municipio ejecutándoJas. 
E! Municipio será el Consejo de empresa, y asi 
iremos a la formación del Consejo nacional de em­
presas, para que el que traicione la labor del Es­
tado sea castigado inexorablemente.

 ̂Dice que sería más extenso ; pero que en con­
sideración a que ia conferencia está siendo de mu- 
clia duración, renuncia a proseguir. Hace un lla­
mamiento a todos Jos jóvenes trabajadores para 
que procuren recibir Ja instrucción necesaria para 
ser útiles a la clase trabajadora.

Una franca ovación premia la labor del cama- 
rada Alvaro.

Ei compañero Jesús Montero pasa a desarrollar 
cl tema de «Anarcosindicali.smo y Socialismo)). Co­
mienza diciendo que el deseo de mejoramiento en 
los seres es tan viejo como la propia Humanidad. 
Todos I0.S ideales, desde el anarquismo, pasando 
por el cristianismo, aspiran a  la felicidad de los 
seres. No hemos de hablar de los hombres de hace 
siglos, cuyas ideas fueron simples utopías de ro­
manticismo.

Nosotros hemos de pai'tir desde cerca de media­
dos de! siglo X IX , en el año 1848, cuando Marx 
y Engels publican el Manifiesto comunista, que es 
cuando aparece el Socialli-«mo sobre una base cien­
tífica.

Es aquí cuando Marx sienta el principio de que 
no bastan las ideas y los sentimientos para cam­
biar los rumbos de los pueblos, sino los principios 
«onóm kos. Ei Socialismo es orgánico; es decir, 
identificación de los contrarios, como dijera Hégel. 
E 1 anarquismo es inorgánico ; se ocupa de lo que 
debiera ser, mientras el Socialismo extrae sus 
materias de reorganización social! de los hechos 
tal cual son. El anarquismo es una utopia; el So­
cialismo es una realidad de los hechos. Los prime­
ros anarquistas confiaban en la transformación dé­
la Humanidad por los propios .sentimientos de los 
seres. El anarquista dice : «Nada de dirección, nada 
de reglamentación; libertad absoluta del indivi­
duo.» E«to es tanto como decir ; sometimiento dd 
débil al más fuerte. ;Los socialistas decimos : «So­
cialización de los medios de producción y reparto 
equitativo,)) Kropotkine mismo, en L a conquista 
del pan. d ice: «Sin tasa io que abunde; a ración 
lo que haga falta medir y repartir.» Luego tiene 
que reconocerse una autoridad para este cometido. 
El anarquista .sienta la teoría del <iyo tomo lo que 
necesito» ; el socialista, la de «a mí la sociedad me 
da cuanto necesito».

Los intelectuales anarquistas franceses, cuando 
tiraron una bomba en la Cámara de los Diputa­
dos escribían : «¡Qué importan los daños causados 
si el gesto es bello !» Por lo que sientan un princi­
pio individualista destructor de toda idea colectiva.

Hace historia de la escisión de ia Primera In­
ternacional, la cual obedeció a ia táctica de Baku- 
nin, el que tuvo que ser expulsado en ei Congreso
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celebrado cu L a  ¡Haya en 1B73, de donde salió la 
frase célebre : uSi no sois un agente pagado, lo 
cierto es que un agente pagado no habría hecho 
nunca más daño que el que habéis hecho vosotros.)! 
Un año después decía Marx : «Después de todo lo 
ocurrido, mi principal misión consiste hoy en de­
jar a la clase obrera una base teórica suficiente­
mente firme y ancha para que le sirva de punto 
de apoyo en su organización futura y de arsenal 
de donde saque las armas necesarias para luchar 
contra lia burguesía.»

Por el contrario, los anarquistas siguen un ca­
mino opuesto a toda educación colectiva. En iqoi, 
Max Borgueil termina un articulo suyo titulado 
"Coaliciones de esclavos”  en los términos siguien­
tes : «La obra societaria no es solamente ilusoria 
y de transacción desde el punto de vista inmedia­
to ; es un perjuicio social, porque acostumbra al 
trabajador a una discipüina férrea, a  la cual ha de 
doblegarse, so pena de verse boicoteado. Así, pues, 
en cualquier sentido que sea, la acción de las So­
ciedades me parece una odiosa farsa. Ahora bien ; 
conocer el mal es contraer la obligación de des- 
truinlo.» Por lo que nos demuestran, al rectificar 
su conducta sobre las organizaciones, que a éstas 
no las quieren como organismo de edificación so­
cial, sino, por el contrario, para servirse de las 
mismas para destruir todo poder constituido; te­
niendo la pretensión de que después <lc esta des­
trucción surgirá por sí sola la libertad del indivi­
duo y, por lo tanto, el ideal que ellos dicen an­
helar.

Hace la recomendación de que los trabajadores 
no deben dejarse guiar por sentimientos, sino que 
toda decisión debe ser tomada después de un pro­
fundo estudio de los problemas y ver si éstos son 
factibles de solucionarse dentro de una sociedad 
colectivista o de una sociedad donde el individuo 
tenga una libertad absoluta de por sí y  para sí.

Al terminar este compañero, una formidable 
ovación premia su hermosa disertación.

El presidente da por terminado el acto, que ha 
constituido un magnífico acontecimiento, ya que 
ai establecer esta modalidad de propaganda entre 
los trabajadores se despiertan las ansias del saber 
entre nosotros.

Magnífica y  excelente iniciativa. El cariño y la 
atención prestados por los camaradas que llena­
ban el local, a  pesar de las molestias del calor, 
se mantuvieron fijos a lo largo de las tres horas 
que tuvo de duración el acto.

T A K I

iMujer! El Partido Socia­
lista te elevó de esclava 
a ciudadana. Tu voto es 
necesario en estos mo­

mentos.

No cambian
de rumbo

Según los escritos circulantes de nuestros ami­
gos, todos somos traidores. Nadie más que ios 
acusadores se libra de esta nota infamante, por­
que la burguesía creemos, al paso que las cosas 
se ponen, no merece la atención de los laureados 
que fundamentan posiciones con miras al efecto, 
no a la realidad.

Siempre creí, y de veras me equivoqué, que 
toda evolución ideológica, toda discusión de doc­
trina o táctica, era cosa tan lógica que no había 
más que establecer la polémica en torno a cada 
apreciación para que los demá.s juzgaran, dejan­
do a un lado los hombres que, equivocados o 
acertados, llevaban la dirección de sus organis­
mos de clase conforme a sus creencias internas.

L a  cata'ogación de traidor estampada en las 
columnas de cualquier periódico tiene que .ser 
acompañada del correspondiente inanuscrito que, 
con firmas o pruebas, forme parte de una me­
moria puesta a discusión; pero antes conviene 
tener el propósito firme de sostener en público, 
mediante las normas que tenemos, ia acusación, 
porque hace tiempo que circulan en escritds ca­
lumnias contra hombres que si no son demostra­
das públicamente dicen poco en favor de sus 
mantenedores.

Lanzar la piedra y cuando en asambleas, como 
algunas del Sindicato, se emplaza a los que di­
faman, sin ser contestados, dice poco en benefi­
cio del ideal que se pretende representar, porque 
los calumniados interpretamos que la doctrina 
se esparce al viento serenamente, alejando a es­
tos mortales acusados, que son minúsculas par­
tes de la organización, para dejar paso a una 
perfección más destacada que aquella defendida 
(lor los llamados reformistas.

¿ E s  forma de hacer adeptos insultando a unos 
hombres? ¿N o comprenden que, dada la estruc­
tura moral del pueblo español nada adelantan 
con la injuria, que es desplazada por la razón 
cuando ésta sale a la palestra? Cuánto mejor 
estaría que hiciesen una labor seria, desprovista 
de caudillaje, exponiendo aciertos donde nos­
otros tengamos equivocaciones, para infiltrar en 
el cerebro de las nia.sas una nueva concepción de 
la sociedad futura, opiic.sta a aquella que los de­
más concebimos.

Pero no debe convenir cuando otro es el camino 
con la minúscula apreciación del |>roblema social 
que, pese a unas extravagancias de mal gusto, 
tienen a bien seguir insultando, como cualquier 
pobre majadero iinpotente, a los que nada repre­
sentan en la totalidad de las reivindicaciones de ia 
masa trabajadora, -sin exponer una teoría mejor, 
una táctica más acertada, sino que dentro de todo 
lo que tiene que ser fundamental sólo se preocu­
pan de las cosas de rolumbrón, a sabiendtis de que 
se equivcKtan.

Pretendemos que los grupos de ideólogos salgan 
exponiendo opiniones para demostrar en qué casos 
hubo equivocación (porque eso de traición, sin sa-
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LEVADURA EN POLVO “ROYAL”
ESPECIAL PARA PASTELEROS

8 ^ 1  Entre sus muchas ventajas, son de destacar las siguientes;

I A c c i ó n  retardativa de la levadura durante la prepara­
ción del amasijo; pero uniforme y  regular una vez entrado 
en el horno.

2 . “ Conserva totalmente el sabor de los bizcochos y  
pasteles.

3. ® N o altera el color dorado de las yem as en los biz­
cochos.

4. ® Consistencia, volumen y  migajón superiores.
5. ® Económ ica en su uso.

P a ra  m u e stra s  y  recetario s, a  lo s  a g e n te s  e x c lu s ivo s:

T A S A D A  Y B E L . TR ÁN,
a p a rtá d o  nú m e ro  133, SAN SEBASTIAN,

quienes los facilitarán gratuitamente
W)

' i

H A R I N A

“ o C H o A ”
HARINA DE ORAN FUERZA

URDIROZ HERMANOS

ESPECIALIDAD PARA LEVADURAS Y PASTELERIA FINA

I?.'

General Arrendó, 1 6 . -Teléfono 3 4 2 3 6

M A D R I D
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!ir a demostrarlo en la tribuna pública, supone­
mos que es un caso de impotente hidrofobia o de 
■ cerrazón mental), para que se discuta en la pren­
sa o en la tribuna, a fin de rectificar posiciones, si 
hubiere lugar a e llo ; pero lanzar injurias es tan 
fácil que recuerda el lenguaje soez de quien fué 
discípulo de libelos de ingresos inconfesables, no 

•de obreros organizados, que dicen públicamente que 
son los más puros interpretadores de la revolución 
social (cosa que no dudamos), en superioridad de 
condiciones, tanto morales c o m o  materiales, de 
aquellos que ostentan cargos en la dirección del 
Sindicato.

Si el pensamiento ha do guiar a, la pluma por 
senderos tan mezquinos, confieso que rompería 
todo contacto cpn el papel, porque la lucha social, 
en sus diversas apr^eciaciones, tiene que ser una 
cosa nobilísima dentro de nuestros periódicos o de 
nuestras asambleas, pues tener una visión distin­
ta de los problema'S no es síntoma de desrompo.si- 
ción, sino de vitalidad, que debe en todo momen­
to ser contrastada ante la opinión, para rectificar 
quien pueda y deba, sin egoísmos ni miras perso­
nales. sino pensando en lo que debe ser cosa de 
respeto : la organización.

Nuestros amigos, repito, tienen flujos pasionales 
que les elevan a lugares que nadie respeta, por­
que cuando el hombre esgrime un arma legítima 
de discusión no debe, ni aun la derrota, arras­
trar su dialéctica por el suelo, encenagando la dis­
cusión, sino perseverar en su proselitismo para 
acercar su pensamiento a las masas.

Todo lo demás es palabrería sin espíritu, si no 
chillido de ranas en la charca ante el paso del via­
jero.

Sloderen las formas, que será la única manera 
de poder discutir nuestras equivocaciones y sus 
aciertos, porque injuriando demuestran que la ra­
zón tiene que encaramarse en un pilarote de frases 
de mal gusto que no tienen significado alguno ideo­
lógico.

Cándido P E D R O SA

¡Trabajadores!
Estas elecciones repre­
sentan la pugna entre 
el capital y el trabajo. 
Tus representantes son 

los socialistas. 
¡Votadlosl

Consideraciones 
sobre la prensa

«¿Creéis que comprando un periódico u otro 
realizáis una acción indiferente? No es así. Un 
periódico es una fuerza, una gran fuerza. Si creáis 
potentes organizaciones de clase y después contri­
buís a  la vida dé un periódico que las combate, 
destruís una gran parte de lo que habéis creado.» 
L a  pluma que ha escrito las anteriores palabras 
en nuestro querido colega Avance, de Oviedo, dia­
rio que tiene una fisonomía moral envidable, es, 
sin duda, la pluma más calificada para hacer esa 
observación. Quien la gobierna sabe, por propia 
experiencia, en qué dramáticas condiciones pre­
cisa el periodista independiente conservar su inde­
pendencia. Independencia, entendámonos, no para 
ser ajeno a las cuestiones planteadas en el mun­
do, sino para adscribirse a una de las posiciones 
en lucha. No es él solo a conocer esa verdad. En 
idéntica medida la conocemos nosotros. Y  el más 
inocente de los lectores, ahora que las pasiones, 
como consecuencia del período revolucionario que 
se ha abierto en España, están al rojo vivo, puede 
alcanzar toda la exactitud de la afirmación que 
hemos transcrito. En otra oportunidad y por 
nuestra cuenta hemos dicho algo parecido a esto :
¡ Cuidado con el periódico que se lee ! Y  es que 
no es suficiente constituir una organización de 
clase; es necesario cuidarse de no beneficiar a 
quienes tienen como misión preferente combatir 
nuestras creaciones proletarias. Y  en este caso se 
encuentra la prensa burguesa. Su enemiga a 
nuestra obra es implacable. Una parte de aquélla 
no tiene inconveniente en confesarlo ; otra se cui­
da mucho de no hacer la confesión, si bien no 
deja de aprovechar toda oportunidad para denos­
tarnos, ¿Diremos que estos últimos son los dia­
rios más peligrosos? No hace falta. Lo compren­
de cualquiera. Insinúan el agravio, deslizan la 
ofensa, tuercen maliciosamente nuestras pala­
bras, hacen, en suma, cuanto pueden por desauto­
rizarnos y  desacreditarnos. Es el peor enemigo, 
lil solapado. El cauteloso. Durante estos últimos 
días sus cautelas han sido menores. Han ense­
ñado la intención, la oreja, quizá porque sospe­
chaban que era el momento de herirnos defini­
tivamente. Los acontecimientos les han aconse­
jado emboscarse de nuevo. Las cosas no han sa­
lido como ellos las esperaban y vuelven a su tác­
tica pasada : suavidad, disci'eción, cautela.

Periódicos armados en corso para navegar en 
las encrucijadas de los negocios y en los recodos 
de la política ; de los que necesitaron huir, por im­
perativo de una decencia mínima, los redactores. 
¿Se quiere una prueba mejor de su parcialidad 
deshonesta? Todos somos, a nuestro modo, par­
ciales. Lo es E l Debale ; lo somos nosotros. Par­
cialidad confesada y, por lo menos, honesta. La 
parcialidad deshonesta es la que acude a la ca­
reta de la imparcialidad. Diarios que buscan la 
parroquia entre la clase trabajadora y no tienen 
otra ocupación que la de deshonrarla. Se pueden 
señalar los nombres de esas publicaciones. ¿Es
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necesario? S i es necesario lo haremos. Pero ¿qué 
trabajador no sabe, a  estas horas, cuáles son esos 
diarios? En las propias narices del lector han pa­
sado, sin transición, de la servidumbre a unos re­
publicanos al menosprecio enconado, ¿Por qué? 
Seguramente por razones mezquinas. Que las ex­
pliquen ellos si pueden. No lo harán. Y , si lo in­
tentasen—  alguna vez lo han intentado— , les 
veríamos patinar, de la más encantadora de las 
maneras, para convencernos de que es el in t ^ s  
público el que les mueve el ánimo, jM entira! 
¡Gorda mentira! Les mueve el ánimo o el ham­
bre de negocios o las ansias de impunidad. Odian 
a la clase trabajadora porque los amenaza con 
una prohibición todavía más tajante de la que 
padecen.

Toda prevención contra esa prensa se nos an­
toja pequeña. Por lo que toca a la clase obrera, 
todo se reduce a no comprarla, a volverle la es­
palda, Que predique en el desierto. Que extravie 
a los que deseen extraviarse. No es suficiente, ca­
maradas, con poner la pasión al servicio de nues­
tra causa política. E s  necesario impedir que sobre 
esa pasión arrojen sus cubos de agua los perió­
dicos de Empresa. No dejaría de tener gracia que, 
abominando de Alba, por lo que políticamente re­
presenta, pueda ser él, a través de un diario, quien 
nos deprima el ánimo. O March. O Montiel. O 
Miquel. Tanto monta... En la misma ocupación 
hacen méritos distintos : en la de denostar nuestro 
movimiento, presentándolo, siempre que pueden, 
como una manifestación de latrocinio y barbarie. 
¡E llo s !, fabricantes de opiniones de acuerdo con 
las que se llevan. Nuestro aviso de días pasados 
cobra, en los presentes, mayor oportunidad: 
¡Cuidado, trabajadores, con el periódico que se 
le e ! Sobre la contienda de clases planteada ac­
túan de un modo manifiesto los periódicos. No 
incurramos en la contradicción de crear nuestra 
organización obrera y favorecer el diario que la 
combate. Consecuencia : a una organización obre­
ra, un periódico obrero. Con eso sólo es suficien­
te. No se pide más. No puedes tú, camarada, hacer

íllc  Kl Socialista.)

Obrero confitero: Tu 
mujer, hija, madre o her­
manas tienen el deber de 
ayudarte en tu emancipa­
ción. i Que voten contigo 
la candidatura socialista!

Frente a frente

Capitalismo
y proletariado

Se presagia, a  no dudarlo, la ludia que ei pro­
letariado español ha de sostener frente a sus ene­
migos para hallar el camino de su emancipación.

Frente a  frente, con rencor concentrado, con 
odios de clase irreconciliables, se encuentran dos 
clases antagónicas ; proletariado y capitalismo.

Ante los avances progresivos del proletariado se 
yergue, rugiente y enfurecida, la reacción. La 
reacción quiere salvarse, sea como sea. Y  el que 
aspire al triunfo represe.nta el último esfuerzo dd 
capitalismo, en su agonía para defender sus 
\ilegios.

De otro lado el proletariado, teniendo en cuen­
ta la liberación del pueblo ruso, aspira poi- con­
vencimiento, de que es una necesidad intangible 
para llegar a su total emancipación, a apoderarse 
del Poder político.

¿Cómo conseguir esto? ¿Esperando a que el 
pueblo nos dé en las elecciones su mayor confian­
za, o por medio de un acto revolucionario?

Para mí no hay duda; me inclino por la segun­
da fórmula ; esto es, apoderarnos del Poder per 
medio de la violencia, por creer que, de no ser asi, 
nunca tendrá la clase trabajadora el Poder político 
en sus manos, pues el capitalismo, que dispone de 
todos los medios coercitivos de represión, impe­
dirá que se le prive de seguir usufructuándolo en 
provecho propio, de no ser por la fuerza.

Hoy el capitalismo confía su salvación al régi­
men fascista, y su aspiración es el establecimien­
to de una dictadura de terror al estilo de Ale­
mania.

Lo que pasa en Alemania todos, por medio de la 
prensa, lo sabemos : crímenes, asesinatos y envío 
de los trabajadores a los campos de concentración, 
por el delito de ser marxistas. No se fijan los «na­
zis» si son socialistas o comunistas; sólo saben 
que son marxistas y, por tanto, revolucionarios y 
enemigos de la propiedad privada. Por ese delito 
se les asesina o se les persigue ; por ser marxistas.

Aquí en España, con sólo tener presente el caso 
de Alemania, debía bastar para saber cuál es nues­
tra obligación en los momentos actuales; pero hay 
m á s: los reaccionario?, ya se liamen .monárqui­
cos, radicales o agrarios, en el fondo todos son 
fascistas, porque es el régimen que defiende los 
intereses de su clase, y forman, como antes en 
Alemania, las candidaturas para las próximas elec­
ciones a base de antimarxistas. Esto no e.s otra 
cosa que el fascismo.

En tanto la clase reaccionaria se apresta a dar 
ia batalla al proletariado, los que aquí se llaman 
marxistas sostienen, ante el general disgusto de! 
proletariado, sus más furibundas diatribas, de unos 
contra otros. Esto es horrible. ¿S i estqrá la clase 
trabajadora condenada a seguir sufriendo el pe­
sado yugo de la esclavitud?

Cuando para dar la batalla a! capitalismo, para 
abreviar su agonfa y hacer más corto el período
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■ trágico de las luchas entre el pueblo y sus ene­
migos, las clases ricas y opresoras, debía unirse 
en estrecho haz la clase trabajadora, la lucha 
dentro de ella misma aparece con mayor intensi­
dad que nunca.

Nosotros, compañeros, despreciemos a quienes 
no encuentran campo de acción donde combatir y 
pretenden enfrentar a hermanos contra hermanos 
de explotación.

Despreciémosles, que son agentes al servicio de 
la  reacción, sean del campo que sean.

Que toda nuestra modesta actividad tienda a 
hacer que el mundo obrero se una en un solo fren­
te de combate para afrontar la.s terribles conse­
cuencias de la lucha que se avecina.

P. A L V A R O

El ambiente
en las juntas

En las juntas generales y en los comentarios 
que hacen nuestros camaradas en los pasillos se ve 
un ambiente que tiende a  dar siempre por sufi­
cientemente discutido el asunto que se está tra­
tando. Esta'impaciencia, que muchos tomarán por 
falta de interés y abandono de nuestros ideales, 
no es, a mi juicio, sino di afán de llegar al final 
y consecuencia de sentir el mismo ideal por enci­
ma de 'los pequeños intereses personales. Pero no 
basta, no es suficiente sentir el mismo afán de 
Inedia; es necesario encauzarlo todos por el mis­
mo sitio para que al fin seamos capaces de defen­
derlo.

Así que es necesario discutir, aclarar las cosas 
lo mejor posible, pues e.stas discusiones son la 
i’crdadera fuente de cultura societaria donde nos 
incuilcaremos, saturándonos de ideal, adquiriendo 
capacidad al mismo tiempo para poder no sola­
mente discutir, sino que seamos rapaces de tener 
espíritu creador dentro y fuera de la organización.

Vo me permito pedir a nuestros compañeros 
que reflexionen sobre este particular, tengan pa­
ciencia todos para discutir y no se impacienten 
•cuando no hay más remedio que hacer aclaracio­
nes o entablar debates, y que pongan todos el ma­
yor cuidado en lo que -se hable, para así adquirir 
mayor conocimiento de causa.

Otra cosa que tiene mucha importancia y guar­
da estrecha relación con este tema es el guardar 
lodos el orden de discusión. Muchas veces, por 
apartarse un poco de lo que se está discutiendo, 
se complica, y es cuando verdaderamente no es 
posible entenderáe. Entonces es cuando debemos 
impacientarnos, pues se pierde un tiempo que nos 
aprovecharía más si por cauces ordenados llevára­
mos lia discusión.

Por hoy nos os digo más, camaradas, pues ten­
go la convicción lic que os daréis cuenta de que las 
interrupciones no hacen más que retrasar.

N. G O lC O E C H E A
(De El Nuevo Día.)

Un manifiesto
Madrid, septiembre de 1933.

Compañero director del Bolktím de Confiteros.

Estimado cam arada; Salud.
E l Grupo Socialista Esperantista de Madrid, en 

su enorme deseo de divulgar la lengua esperan­
tista entre los trabajadores, ha hecho el adjunto 
manifiesto, que le rogamos publique en el perió­
dico de su dirección, esperando de su amabilidad 
nos remita un número donde se publique aquél 
a nuestro domiciiio social, Piamonte, 2, Casa del 
Pueblo.

Con gracias anticipadas quedamos suyos y de 
la causa obrera y socialista. E l Comité.

n.ESPER A N TlST A .S ! ! ¡ ¡ SIM PA T IZA N T ES ! !

El Grupo Socialista Esperantista de Madrid, en 
su nombre, deseoso de divulgar el idioma interna­
cional esperanto entre todos los trabajadores de 
la gran familia obrera, y valiéndose de la prensa 
obrera y socialista, hace un llamamiento a todos 
los proletarios acerca de la significación del es­
peranto y la necesidad de aprenderlo.

El mundo está pasando por una serie de con- 
\ulsiones cada \ez más graves y acentuadas. El 
régimen capitalista se ve en peligro, con todo su 
armatoste económico. Es inminente su hundimien­
to. Entre los mismos capitanes de las grandes 
industrias (banqueros y  demás negociantes) riñen 
grandes batallas en ias viejas cancillerías por 
conservar los mercados en donde tengan salida 
sus respectivos productos. Productos que no tie­
nen salida posible porque el enorme ejército de pro­
letarios sin trabajo no tiene medios económicos 
para su adquisición. He ahí el cáncer grave que 
la burguesía cerril iiiternacionai lleva filtrado en 
sus entrañas.

E l capitalisto, intransigente y ciego ante la rea­
lidad de millones de obreros desocupados forzosa­
mente, no quiere buscar una solución armónica, 
encaminada a resolver este problema, como sería 
disminuyendo la jornada de trabajo y aumentando 
los salarios, que daría como resultado inmediato 
que el hambre no se ensañara en tantos hogares 
humildes.

Pero no tenemos esperanza alguna de que la 
burguesía dé una solución satisfactoria a este pa­
voroso problema. Sin embargo, se prevé una re­
solución internacional de tipo fascista — última 
guarida del capitalismo — , que amenaza con re­
presiones brutales, salvajes, antihumanas, e in- 
ternacionalraente con una- nueva guerra.

Y a  se la ve a esta burguesía patriotera intri­
gando en las covachuelas obscuras de las no me­
nos obscuras cancillerías, conflagrando una nueva 
matanza de proletarios. Pero las Internacionales 
obreras, tanto la Sindical como la Socialista, no 

■ pierden de vista este panorama, y si se llegara al 
desenlace de una guerra las dos Internacionales 
tendrían que contestar que ios proletarios no iban 
a ella v -*í a hacer la revolución soda!.

Pero, camaradas, hay que tener en cuenta que
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no nos bastaría la fuerza numérica de la orga­
nización. De poco nos serviría eso si no dispo­
níamos de un órgano de intercompronsión que 
nos sirviera para entendernos clara y  fácilmente. 
Este poderoso insti'umento comunicativo ya exis­
te ; está a nuestro alcance y en nuestras propias 
manos : es el esperanto.

El Grupo Socialista Esperantista de Madrid 
desea, como al comienzo de este manifiesto deci­
mos, difundir dicho idioma entre el proletariado y 
darle forma orgánica ; esto es, constituir una Fe­
deración en la que se recojan todos ios Grupos 
Esperantistas y camaradas que simpaticen con 
nuestros ideales. De esta forma podríamos llevar 
a buen fin una intensa campaña de convenci­
miento y proselitismo en favor del hermoso y hu­
mano esperanto y del Sodailismo. Hay que con­
vencer a aquellos compañeros que simpaticen con 
el esperanto para que lo aprendan, ya que su 
base gramatical y su sencillo mecanismo, así como 
la infinidad de raíces, parece estar hecho para los 
españoles.

El Grupo Socialista Esperantista de Madrid 
quiere ser fiel intérprete de los acuerdos tomados 
en los Congresos de la Unión General de Traba­
jadores y del Partido Socialista sobre el esperan­
to para que sea una realidad la enseñanza de esta 
sencilla lengua.

Deseamos que los próximos cursos, que se 
inaugurarán en el otoño en !a Escuela Obrera y

en los Círculos Sodalistas de barriadas, se vean 
asistidos por infinidad de camaradas que, conven­
cidos de la utilidad del esperanto, se decidan a 
aprenderlo, y a los compañeros de provincias les 
informaremos sobre cualquier pregunta que nos 
hagan a nuestro domicilio social, Pianionte, 2, 
Casa del Pueblo.

Por el Grupo Socialista Esperantista: E l Qo- 
mité.'

Jóvenes confiterosi Sí 
aún no tienes voto, orien­
ta a tu madre o hermanas 
para que voten por los 
tuyos, que son los candi­
datos de la Unión Gene­
ral de Trabajadores y del 
Partido Socialista; y tú, 
como joven, a la labor 
complementaria; ese día, 
en la calle. ¡Que nadie 
falte al puesto que le co­
rresponda en la lucha 

electoral 1

A todos
los compañeros

Va para dos años que en este mismo Bot-Eríx 
inserté unas líneas en ias que inducía a todos los 
compañeros para que hiciesen labor, o, mejor di­
cho, propaganda, para que se adhiriesen todas las 
compañeras a  nuestra organización.

Hoy, evocando aquellos días, me pregunto; 
¿Pero qué ocurre que no vienen a nuestra.s filas? 
¿E s que continúan aquellos escrúpulos o prejui­
cios necios que hacen olvidar a la mujer cuál es 
.su deber?

Seguramente nunca pensáis, queridas compañe­
ras, en el perjuicio que os ocasionáis vosotras mis­
mas no queriendo venir a nuestras filas, y quizá 
en vuestra obcecación no os dais cuenta de que 
mientras no estéis organizadas la cla.se patronal 
os explotará sin conciencia. Sólo la organización 
os puede aminorar esa inicua explotación de que 
.sois víctimas, y, además, unidos todos es más fá­
cil llegar al máximo de nuestras aspiraciones.

¿Por qué esa tirantez? Pensad en que sois mu­
jeres, y sólo al analizar lo que esa palabra signi­
fica os daréis cuenta de vuestra alta misión en la 
vida. S i hoy os asusta organizares, ¿qué educa­
ción podréis dar ei día de mañana a vuestros hi­
jos? O ¿es que no tenéis presente el deber de 
toda madre de inculcar a sus hijos los ideales por 
los cuales llegarán a su emancipación ?

Desecha, compañera, esos prejuicios burgueses, 
no propios de una mujer obrera, y ven a nuestras 
filas, donde no sólo lograrás las reivindicaciones 
a que tienes derecho, sino que aprenderás lo que 
significa la lucha para el logro de ellas, y al mis­
mo tiempo adquirirá.s una educación sindical que 
on los tiempos que vivimos nos es a todos muy ne­
cesaria.

Verdaderamente, aquella propaganda que yo 
aconsejé a mis compañeros no ha sido nada ex­
tensa. Yo creo que sólo se han limitado a decir; 
íiSí, es verdad, hay que atraer a las compañeras.» 
Pero de ahí no ha pasado. Y  no, camaradas, a la 
mujer, hoy más que nunca, es necesario atraerla 
a nuestras organizaciones, no sólo por lo que hoy 
en sí representa, sino por lo que mañana pueda 
representar.

Y a  sabéis, compañero.^, hay que hacer mucha, 
mucha propaganda, para atraer a todas las compa­
ñeras. Que no quede una sola fuera de nuestras

Nieves G O lO O E C H E A

(De E l Nuevo Gluten.)
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La velada
de los dependientes

E! día 24 del mes pasado se ceSebi'ó la vejada 
organizada p o r la Sociedad de Dependientes de 
Confiterías El Nuevo Día para conmemorar el 
II aniversario de su constitución.

Presidió el acto el compañero Alberto Julián, de 
la Comisión organizadora, quien tras breves pala­
bras de saludo y significación del acto que se ce- 
Jebraba hizo la pi'esentación de los compañeros que 
habían de intervenir como oradores en !a parte 
destinada a este fin en dicha velada.

En primer término habló el compañero Mariano 
Fuente, por la Comisión organizadora y por el Co­
mité, disertando sobre ias mejoras conseguidas mo­
ral y materialmente desde la constitución de nues­
tra Sociedad y sobre nuestro primer contrato de 
trabajo, del que dijo que no solamente no está con­
forme con él, sino que tampoco lo estará con nin­
guno de los que tengamos en el futuro, por mu­
chas que sean Jas mejoras que logremos arrancar 
a nuestra dase patronal.

A continuación hizo uso de la palabra el compa­
ñero Julio Mateo, por E! Ramillete, hablando sobre 
la labor realizada en los dos años de existencia de 
la Sociedad y sobre la hermandad espiritual que 
debe existir entre los dependientes y Jos obreros 
del taller, desechando Jos antagonismos que siem­
pre han existido entre unos y otros.

Por último intervino el compañero Rafael Hen- 
che, por el Comité ejecutivo del Sindicato, pro­
nunciándose por la necesidad de seguir luchando 
lodos unidos para conseguir nuevas mejoras y ele­
var la mora! de los trabajadores,

Todos ellos fueron muy aplaudidos.
L a  segunda parte del programa fué él estreno de 

dos obras teatrales escrita.s expresamente para este 
acto : una, el drama en dos actos titulado Los cuer­
vos, de la que es autor el camarada Angel Cora, 
el que también actuó como actor de su propia 
obra, siendo muy aplaudido por uno y otro moti­
vo ; y otra, la comedla social en un acto titulada 
Una excepción, de la que es autor nuestro compa­

ñero Juan de Salvador, quien nos demostró, a juz­
gar por esta su primera obra teatral, que puede 
hacer cosas dé mayor envergadura que la ya rea­
lizada. Fué muy aplaudido, y se levantó el telón 
varias veces en su honor y en el de los compañe­
ros que representaron una y otra obras, y que son 
los siguientes: Bernarda B . Melero, Pilar Sanz, 
Josefa Gómez, Angel Cora, Vicente Bonora (pa­
dre)) Vicente Bonora (hijo), Alejandro Salcedo, Lo­
renzo González, Francisco Calvo, Fernando More­
no, Andrés Alonso y José Cuesta.

Por último actuó la rondalla de la Biblioteca 
Progresiva, tocando escogidas piezas de su reperto­
rio, por lo que fueron muy aplaudidos, en unión 
de dos humoristas que forman parte de dicha agru­
pación y que hicieron las delicias de la numerosa 
concurrencia, que casi llenaba el local.

Terminó el acto a  las dos y media de la madru­
gada ; pero a pesar de lo extenso de! programa 
puede estar satisfecha la Comisión organizadora, 
pues ni por un momento decayó el interés del acto,- 
que se desarrolló con el mayor orden y camara­
dería.

Como todos sabéis, este acto se organizó para 
conmemorar el II aniversario de la constitución 
de nuestra querida Sociedad. Dos años que ingre-, 
samos en el Sindicato de las Artes Blancas, donde 
hemos logrado formar una Sección en la que es­
tancos todos los compañeros de la profesión. Dos 
años, tiempo relativamente corto si juzgamos la 
labor realizada, pues en este tiempo hemos conse­
guido implantar en nuestra organización el soco- 
rro de paro, en el que hemos invertido la cantidad 
de 20.654 pesetas en socorrer a los compañeros pa­
rados en los dieciséis meses que hace que impJan- 
tamos este socorro. También hemos implantado el 
socorro de enfermedad, y hemos logrado un con­
trato de trabajo que si bien no nos satisface, por 
tío llenar nuestras aspiraciones, a! menos tenemos 
la seguridad de que hemos logrado dignificar la 
profesión, que buena falta nos hacía.

Para terminar, compañeros, sigamos unidos como 
hasta aq u í; veréis cómo en un plazo no muy le­
jano lograremos otras mejoras que las ya conse­
guidas.

UN E S P E C T A D O R

C om pañe ros :

Suscribios a la revista profesional mensual

ÜA CONFITERIA ESPAÑOLA
Con ello estaréis en contacto con la confitería 
internacional y al corriente de todas las no­
vedades de nuestro oficio, y  siendo suscripto- 
res podréis colaborar con vuestros propios tra­
bajos.

Dirección: Provenza, 354, BARCELONA
En Madrid dirigirse a  S e ra fín  S á n c h e z , H erm o sl-

lla  9 0 ,  2.° También podéis dejar nota de vuestra alta en 
Secretaria (Indicando nombre y  dirección) a l compañero 
Antonio Negredo.

Suscripción anual: OCHO pesetas
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¿La I I I  Internacio­
nal contra el mar­

xismo?
Es para mí de gran interés, antes de empezar 

este artículo, dejar bien sentado que, lejos de que­
rer censurar !a gran obra que el proletariado ruso 
inició, decir que dicha obra merece, por mi parte, 
toda serie de elogios, por lo cual me decido a es­
cribir este artículo creyendo que con él reportaré 
— así lo pretendo —  alguna luz a la causa de los 
trabajadores.

Seguramente que todos habréis leído, poco o 
mucho, algo sobre la gran revolución ru sa ; y 
siendo así, todos sabéis que aquella revolución, 
patrocinada por el partido comunista, fué hecha 
a base del programa marxista, cuyo eje y princi­
pal intérprete de la realidad revolucionaria fué 
Lenin.

Una vez terminado el movimiento de ocUibi'e, y 
siguiendo un paso más o menos acertado, surge 
la idea de fundar una nueva internacional por 
considerar fracasada la 11. Esta nueva entidad se 
llama la 111 Internacional, cuya central reside en 
Moscú. Pero he aquí que al redactar las veintiún 
condiciones surge un hecho notoriamente anti­
marxista, como lo demuestran las famosas con­
diciones. ¡P or algo decía Marx que él temía una 
revolución en Rusia!

Yo me supongo que no lo diría esto por las con­
secuencias que tendrían que sufrir los trabajado­
res en aquel país, puesto que al dar el salto al 
Poder violentamente por la clase explotada en to­
das partes tiene que ocurrir lo mismo, sino por­
que Marx, gran conocedor do la psicología de los 
pueblos, sabía que no iban a tener en cuenta 
aquellos hombres el oportunismo que tan necesa­
rio es para todo revolucionario. Pero, sin embar­
go, vemos que cuando se iba a deiTotar el impe­
rialismo zarista el oportuni.smo era manejado por 
Lenin y sus compañeros de una manera que no 
ofrece ninguna cla.se de dudas, como nos lo de­
muestra la carta dirigida a los Comités de Mos­
cú y retrogrado cuando se preparaba la rendición 
de éste, y los «imperialistas ingleses y alemanes 
examinaban una por separadan, y que en una de 
sus frases dice a s í ; «Proponer la paz a los pue­
blos en este preciso momento significa obtener la 
victoria.>1

Como veis, esto es puramente oportunismo ; sin 
eml)argo, repasando las condiciones vemos una 
condenación al oporUmí.smo ; pero donde más cla­
ramente se manifiesta e.s en la base séptima, que 
dice a s í : (Sólo reproduciré una de sus partes, que 
es la más interesante para el caso.) «La Interna­
cional Comunista no puede tolerar que oportunis­
tas notorios tales como Turatti, Kautsky, Hilfcr- 
ding, Hilquit, Longuet, MacDonald, Modigllani, 
etcétera, tengan derecho a ser reconocidos miem­
bros de la III  Internacional.))

Después de lo cual, yo me pregunto: ¿Cómo es 
posible que aquellos hombres de la revolución de 
octubre, que todos sus pasos iban con un acen­
tuado oportunismo, consintieran que las veintiún 
condiciones fuesen la contradicción de toda su an­
terior actuación?

ROCIO

¿Más?... íNo!
Es indudable que hoy, ante la situación an­

gustiosa en que se encuentra el régimen capita­
lista, éste procura defenderse, sea como sea, pues 
ve que si la vida continúa con su ritmo evoluti­
vo, todo el edificio que cobija las «glorias)) del 
régimen burgués será destruido y , en su lugar, 
y con los cimientos de la paz y la justicia, será 
construido el edificio desde el cual los trabaja­
dores sabrán imponer un régimen a la sociedad, 
en el que les sea posible arrojar de sus propi;i' 
entrañas esos vicios que tantos males ocasionan 
a los trabajadores y que tan sólo son fomen­
tados por la clase privilegiada.

Ante tal situación, los poderosos descargan 
sus iras implacables contra los desposeídos, 
buscan infinidad de procedimientos para enga­
ñar a los trabajadores; mas como ya están har­
tos—valga ia expresión—, no pueden engañar­
los y  con todo el coraje que les produce la 
desesperación se lanzan a la lucha feroz contra la 
Humanidad; diciendo que luchan por y para ella 
se organizan en partidos políticos que, según 
ellos dicen, tienen un cierto matiz sindical y, 
como rodos sabéis, es el mismo que en Italia v 
Alemania ponen en práctica los hombres de un 
solo apellido verdadero, como Mussolini e Hítler, 
con sus respectivos sicarios, que son de,shoni-a y 
vergüenza del siglo XX.

Contra esta catastrófica realidad sufrida por 
los trabajadores, todos tenemos la imperiosa ne­
cesidad de permanecer en guardia para que, i¡n 
el momento oportuno, todos, como un solo hom­
bre, podamos gritar; « ¡B asta ! ¡N o consentire­
mos que los eslabones de la cadena que nos opri­
me disrninuyan para hacernos la vida más impo­
sible! i No consentiremos tampoco que vosotros, 
que fuisteis los creadores de las guerras y, por 
tanto, los fomentadores de los odios entre los 
pueblos, volváis a  levantar vuestras cabezas para 
que, mientras suplicáis al Dios vuestro señor, 
estéis sembrando la tierra de toda clase de ma­
les, que tan sólo han de -ser recogidos por los 
humildes, y que luego florecen en los dos pala­
bras de vuestro fatídico lem a: Hambre y prosti- 
titución! ¡ No, y mil veces no!»

Nosotros no estamos dispuestos a que esto 
subsista, cueste lo que cueste, y  para esto es ne­
cesario que cuando el momento se nos presen­
te que cada trabajador se convierta en un sol­
dado de la revolución, dispuesto a dar su sangre, 
si preciso fuera, por la emancipación de los tra­
bajadores.

Antonio M A R T IN E Z
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PA G IN A
P R O r E S I O N A I .
F O R M U L A S

Plum cake.

Trabajar 500 gramos do manteca de 
vaca, en pomada, con 500 de azúcar lus­
tre y 16 yem as; adicionar un poco de 
sal y vainilla y mezclar 600 gramos de 
harina floja, mezclando en ésta cinco 
gramos de levadura «Royal»; mezclar 
300 gramos de pasas de corinto y 100 
dte naranja picada. Después, incorporar 
las 16 claras y mezclar.

Echese en moldes grandes, forrados 
de papel, o en vasos de latón con cáp­
sula apropiada.

Plum cake ruso.

Simi'ar al anterior, con algunas modi­
ficaciones en su fórmula.

500 gramos de manteca, 500 du azú­
car, 125 de miel diluida, tres de sal y 
10 huevos, trabajados de dos en dos; 
después, mezclar 300 gramos de pasas 
maceradas en cúmel, un poco de té muy 
cargado, cinco gramos de bicarbonato 
de sosa y 650 de harina floja.

Cocer en moldes cuadrados y empa­
pelados

Pastas paraj té. Arcos de almendra.

Incorporar 300 gramos de claias, a 
medias; adicionar 500 gramos de azúcar 
lustre y  600 de almendra filada y vaini­
lla ; dar pas’es al fuego hasta que lome 
un punto do hebra floja y echarlo sobre 
obleas; cortar tiras con tijeras y poner­
lo sobre canalones, vueltos, de tejas, o 
sea chapas combadas y vueltas, para que 
se forme el arco.

Se cuecen a horno flojo.

Pasta arenosa para manga.

Poner en pomada 500 gramos de man­
teca de vaca ; mezclar 200 gramos do 
azúcar lustre y 750 de harina floja, sal. 
limón y, en último caso, dos huevos- 
Echarlo con boquilla rizada, en formas 
varias, como riñones, conchas y otra.s, 
que al estar cocidas se pegan con pla- 
riné y se las baña en cobertura por un 
costado.

Macarrones holandeses.

Tomar 500 gramos de almendra pela­
da y 650 de azúcar en grano; molerlo en 
pasta muy fina, con tres o cuatro claras. 
Una vez molido, batir seis claras y mez­
clar, además, 200 gramos de merengue, 
sin mucha carga de azúcar.

Echar vainilla y dar pases al fuego; 
enfriar y echar sobre papeles, en forma 
redonda.

Cocer a fuego lento a la mitad; luego 
apretar el fuego hasta su terminación.

Contestaciones,

El granillo de chocolate que pidió un 
viunpanoro es un producto que lo encon­
trará en las casas de estos artículos.

Suelen ser grageas pulimentadas al 
bombo, con chocolate (como la lentejue­
la), o en color rosa.

S i quiere sustituir éste ponga la co­
bertura en condiciones, trábela con un 
poco de agua y oprímalo por un tamiz 
de orificios redondos. Despéguelo una 
vez frío.

Serafín SA N C H E Z
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Temas
profesionales

Cuando se abre una confitería en Madrid, o es­
tablecimiento análogo donde tenga que existir el 
taller de pastelería, toda la atención está fija en 
la tienda.

En el despacito se echa el resto en derroche de 
lujo y otros miramientos, que no me parecen mal 
si no fuera porque el taller lo dejan siempre re­
legado a último término.

Este es el menos mirado ; se le tiene en un con­
cepto despreciable, en particular cuando el indus­
trial no pertenece al oficio.

Con esto se da una prueba del concepto que se

tiene de la industria, y en particular del obrero, 
que tiene que seguir una vida de estudio constante 
para desarrollar la industria y salvar el misérrimo 
jornal.
_ Por lo regular se instala el taller en sitios redu­

cidos, faltos de ventilación, sin elementos indis­
pensables y, en la mayoría de los casos, en cuevas 
inmundas y malolientes y por ventilación cuatro 
orificios hechos en el mármol de la puerta de en­
trada a la tienda.

En la época del frío son inhabitables por la hu­
medad, y en el estío, irrespirables por la atmós­
fera y  el calor producido por los hornos.

Esto no debe ocurrir en estos tiempos por hu­
manidad. El taller de confitería y pastelería debe 
ser tan mirado como el despacho.

Aquél, aparte de todas sus comodidades, debe 
ser ventilado, si es posible en planta baja ; si esto

I N T E R E S

ai  grem io de Confite rías y Paste le rías conoce r la inm ejorable 

calidad de C O B E R T U R A  Y  C A C A Ú  E N  P A S T A  que fabrica  la

acred itada c a sa  de

Rodríguez Serrano . - Granada

Enviamos una muestra gratis a quien la solicite.

REPRESENTANTE:

RICARDO RODRIGO SANCHEZ
(A G E N T E  C O L E G IA D O )

Plaza de la Villa, 1. - MADRID.-TELEFONOS 12462 y 13208
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no pudiera ser y  fuese en una cueva, que ésta 
esté acondicionada, con su suelo refractario a la 
humedad, sus paredes siempre blancas y con bal­
dosín blanco y sus dos metros de nivel, por lo 
menos; y como cosa indispensable, ventiladores 
renovadores de aire, los que fuesen precisos.

En esto las autoridades sanitarias deben poner 
su atención no sólo en las industrias que se insta­
len de nueva planta, sino en las que existen ya an­
tiguas, pues, fatalmente, hay muchas faltas de 
ese requisito tan indispensable para la salud del 
que produce.

Cuando un obrero trabaja muchos años en sitios 
en estas condiciones de falta de higiene, su vida se 
acorta considerablemente, tras un sufrimiento con- 
tinuo ; lias enfermedades producidas por este am­
biente le van aniquilando ; no tiene por qué envi­
diar al minero.

Nada más natural si antes de abrir una confi­
tería estu\’iese asesorado el patrono, arquitecto o 
maestro de obras por una Comisión de técnicos, 
adaptándose a la capacidad de la industria y con 
las ordenanzas .sanitarias, se harían talleres donde 
el trabajo sería más llevadero para el obrero y se 
estaría en el terreno de la legalidad en tc^os los 
aspectos.

Otra de las cosas que se da de bofetadas con la 
higiene es nuestra organización de la limpieza del 
taller. Tenemos que ser ios que fabricamos el gé­
nero los que hagamos aquélla.

.Además de que esto es contraproducente es 
hasta inmoral.

La limpieza está encomendada a los aprendi­
ces, cosa que no pueden realizar por ocupar­
los en los menesteres que dentro del trabajo ma­
nual les están encomendados.

Por consiguiente, la limpieza se hace en todos 
los talleres por todo el personal en los últimos 
diez minutos de la jornada, haciéndola de pri­
sa y nial, y , por lo tanto, el aseo está ausente 
en la mavoría del año, sobre todo en la época 
del trabajo.

Para que el taller esté aseado y que moldes y 
planchas y demás litiles de trabajo estén diaria­
mente en condiciones de u.so, sería preciso que 
en relación con el personal hubiese plazas de 
mozo o pinche, como ocurre en cocina.

De esta forma, los oficiales no tendrían que 
dedicarse a estos menesteres, tan en sentido 
opuesto a la dignidad del oficio.

Se dirá por los compañeros que estas plazas 
de mozos evitarían otras de personal técnico en 
los talleres.

Pienso que no; estas plazas, sobre todo, en ca­
sas de importancia, serían el complemento que 
necesita lodo oficio bien organizado.

Además no sería un 'ujo para el patrono el 
pagar un jornal de seis o siete pesetas; sería 
una necesidad, ya que si las autoridades sani­
tarias estudiaran el caso se beneficiarían más.

Sería curioso estudiar la organización france­
sa en este aspecto, aunque, sin ir má.s lejos, 
la cocina nos demuestra esta táctica, y  en nues­
tro oficio, en provincias, que el aseo del taller 
está a cargo de personal ajeno al oficio.

en el aspecto de saneamiento no ocurre lo que, 
por desgracia, ocurre en la capital de España.

La Escuela de Confiteros y Pasteleros, si llegase 
a fundarse, creo que eliminaría estas anomalías 
que ahora se registran sobre asunto tan interesan­
te para la salud del obrero y para la salud pública.

Serafín SA N C H E Z

Las dos banderas
H ay dos clases de banderas. La una represen­

ta el capitalismo, que es el causante del trastor­
no social y  político que en el mundo existe. El 
hace la guerra porque en ella hace su más her­
moso negocio, sin importarle nada las vidas que 
se siegan ni los inválidos que deja ; la propiedad 
lo maneja con sangrienta autoridad, llevando la 
miseria a los campos y a los hogares, sin hacer 
caso a los dolores que su mando produce; nego­
cia con la guerra y la paz; explota todo lo que 
puede a la Humanidad, para aumentar su gran 
poderío; el dinero. Ve miserias y dolores, pero 
no los remedia. Donde ve un negocio allí va, 
cueste lo que cueste. ¿Q ue hay que m atar? Se 
mata. ¿ Que hay que comprar contiencias ? Se 
compran. ¡Mientras haya quien la venda! Su di­
nero es ante todo.

Miseria, dolores, guerras, hambre, explotación. 
H e ahí las cinco palabras que lleva la bandera 
del capitalismo.

L a  otra bandera representa al Trabajo. .A las 
fábricas, campos y talleres van 'os que bajo esta 
bandera se cobijan para que la Humanidad sub­
sista.

Odia la guerra porque la guerra es bárbara, 
cruel y salvaje y es tormento constante del mun­
do entero.

Pide que de su trabajo no viva ese ejército in­
menso de Detentados que no trabajan y lo tienen 
todo, y el que trabaja, lucha y sufre tiene priva­
ciones ignominiosas.

Para que esto se termine pide que el hombre 
deje de ser explotado por el hombre, socializando 
los medios de producción y  de cambio, haciendo 
desaparecer la propiedad privada, y el Estado sea 
el único que tenga en su poder todos los resortes 
del trabajo; minas, fábricas, industrias, ferroca­
rriles, comercio, campos, etc., etc.

Trabaja por crear una nueva Humanidad, en la 
que no haya lujos fastuosos y  brillantes que con­
trastan con la humildad de 'os He abajo; que le 
dejen pensar, hablar y  manifestarse libremente: 
que no se le persiga cuando reivindica cosas jus­
tas ; que haya escuelas y viviendas higiénicas y 
baratas; que proteja a la mujer, a los niños y  a 
los anídanos; que se terminen de una vez las 
persecuciones guerreras contra razas que quieren 
y deben ser libres; que nadie avasalle a nadie y 
la fraternidad humana reine en el mundo entero.

Amor, trabajo, justicia, Igualdad y libertad. 
He ahí las cinco palabras que lleva escritas la 
bandera del Trabajo.

•Arriemos la primera e icemos la segunda.
Pedro SA N  JUAN
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Memorándum
L! día 28 del pasado mes de julio ha fallecido 

el compañero Valentín Riesto Vázquez, asociado 
número 12 1, que se encontraba enfermo en un es­
tablecimiento mental.

Nuestro pésame a 'a  familia del compañero 
desaparecido.

E l Comité ha remitido a la Diputación Provin­
cial de Madrid un escrito de protesta ante la 
monstruosidad que supone para los trabajadores 
el tributo de las cédulas personales, a la vez que 
se pide sea establecida una tarifa que grave el 
capital, de.sgravando a! proletariado, que no tie­
ne más ingresos que los que le produce su es­
fuerzo, cuando éste puede emplearlo.

Con arreglo al acuerdo de la organización, los 
'compañeros que han asistido como becarios al 
curso de la Escuela Socialista de Verano han 
disertado públicamente acerca de las enseñan­
zas recibidas, habiendo iconstituído un acierto y 
un éxito rotundo el procedimiento seguido.

Los compañeros de la organización granadina 
se aprestan al establecimiei.to de la base múltiple 
dentro de su organización.

Celebramos que estos camaradas hayan visto 
lo conveniente del sistema para los trabajadores, 
en tanto llega a hundirse el sistema capitalista.

E'l compa'ñero Juan .ñntunio Péicz Carro, aso­
ciado número 227, ha sido sometido, tras larga 
enfermedad, a una operación quirúrgica, en la 
que ha sufrido la amputación de la pierna iz­
quierda.

Reciba la expresión de nuestro sentimiento 
este querido compañero. En la próxima junta ge­
neral habrá de fijarse la situación de este ca­
marada.

T,o= compañeros de la organización de Murcia 
se han dirigido a nuestra entidad solicitando de 
nosotros se atienda en la medida de nuestras 
fuerzas al compañero José García Tornamira, 
que se ha visto obligado a trasladarse a e.sta ca­
pital para someterse a una importante operación 
quirúrgica.

Dado el de.samparo en que se encontraba este 
compañero, el Comité ha atendido a los camara­
das de Murcia.

E l Comité dará cuenta detallada en su día ante 
la junta general.

Nos comunican los compañeros de Badajoz que 
el contrato de trabajo recientemente elaborado ha 
sido recurrido por la clase patronal ante el mi­
nisterio de Trabajo, hecho que han realizado 
en la seguridad de que, habiendo marchado del 
ministerio el camarada Largo Caballero, habrán 
de conseguir su anulación.

A no desmayar, camaradas, que pronto lo ve­
remos,

« ?  «

Los ¡compañeros de la organización de .San Se­
bastián comunican que durante la huelga habida 
este verano en aquella localidad hubo compañeros 
que no han cumplido como corresponde a buenos 
trabajadores.

En la primera junta general que se celebre se 
dará cuenta detallada del caso.

Conforme al acuerdo de la junta general, ha 
Quedado establecida la Secretaría supletoria de la 
organización en la calle de Belén, número 1S, 
principal. Teléfono 41359.

El triunfo socialista en la ¡Mujeres! Luchad por que 
próxima contienda elec- vuestros hijos sean hom- 
toral es el prólogo de la bres libres. Esto lo con- 
cmancipación de los tra- seguiréis votando la can- 

bajadores como clase. didatura socialista.
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Estado de ingresos y gas- 
tos durante el tercer 

trimestre de 1933

¡Madres!

Pesetas.

IN G R E S O S

Cobrado por cupones de socorro........  12,709
Subvención de ia Caja nacional contra

«1 Paro...................................................... 5-614.50
Cobrado de ia cuota sindica¡I................  2.201,65
Por 605 cupones de orfandad, puestos 

al cobro .........................................  1.210

Importan los ingresos........... 21.735,15

G ASTO S

Pagado por paro forzoso........................  17.915,70
Idem a enfermos.................................... . 1-775,5Q
Idem a  jubilados.........................................  2,760,50
Idem por orfandad....................................  610
Idem por complemento de jornales....... 203,50
Idem a  la C aja  nacional contra el

Paro .......................................................... 344,60
Idem de socorros extraordinarios.......... 4.036,65
Idem a las Escuelas Laicas...................  40
Idem por salones........................................  45
Idem por pólizas, correspondencia. Se­

cretaría, Comisiones y  otros...............  226,65
Idem a la Gráfica Socialista...................  825,75
Idem a  transeóntes....................................  15
Idem a  la Casa.dd Pueblo de San Sal­

vador del Valle........................................  10
Idem por cuatro becas a la Escuela So­

cialista de Verano................................  600
Asignación al .secretario.......................... 370

Importan los gastos...........  29.978,85

R E S U M E N

Importan los ingresos...........................  21.735,15
Idem los gastos............   20,978,85

Déficit del trimestre........... 8.343,70

Madrid, i de octubre de 19 33 .— El secretario, 
>liiíomo jVegredo. — V ,” B . ° : E l presidente, Julio 
Mateo.

Por la Comisión revísora de cuentas : Higinio 
Garda, Manuel Vrasusta, Justo Rustamanie y 
Jo s é . Méndez.,

Todavía se vislumbran en los campos que en 
otros tiempos fueron teatro de la gran tragedia las 
cruces que señalan el -sitio en que yacen los restos 
de algunos de aquellos hombres que, alentados por 
la mil veces maldita palabra «patriotismo» fueron 
con el fusil al hombro diciendo que iban a defen­
der su patria, cuando en realidad lo que hacían 
era conservar los privilegios de su propio homicida 
que es tanto como conservar ed arma con la cual 
van a  ser muertos.

En infinidad de hogaics todavía se encuentra el 
sitio vacío que en las horas de descanso o de estu­
dio solía ocupar el hijo ; y este sitio, que no se 
puede volver a ocupar más que con el recuerdo de 
la muerte, sirve a la  madre para recordar todos ios 
trabajos que ha padecido hasta ver al sér más que­
rido «hecho un hombre», como suele decirse, pura­
que luego, por el deseo de acrecentar sus intei-e- 
ses particulares unos cuantos señores, se lo lleven 
a pelear con sus propios hermanos, para que al 
fin de esta pelea no salga más que lo que sale de 
todas ; los odios de unos contra otros, el odio fe­
roz de un hijo contra otro hijo al que en fin de 
cuentas su madre le llora como al otro, porque 
son arrastrados por esa mano intrusa, vil y enca­
nallada del brazo capitalista.

Todo esto, que es la villanía de la sociedad bur­
guesa, es sufrido en su inmensa mayoría por las 
madres, que all nacer su hijito consagran todos sus 
cuidados para que aquel sér que ha salido de sus 
propias entrañas conozca, ¡ oh ironía !, la amargura 
de la vida. Por lo cual yo, hijo también, como to­
dos explotado que sufre ia tiranía, me rebelo con­
tra la sociedad presente y digo; ¡M adre.s!, vos- 
iiras que tanto sufrís, vosotras que tanto amáis, 
que sois las conservadoras de vuestra propia obra,, 
¿vais a  consentir que os la destrocen miserabie- 
mence por mantener intereses privilegiados? ¿Que­
réis que toda una vida que habéis edificado vos­
otras cotí enormes sacrificios sea destrozada para 
siempre? ¿Queréis que cuando empezáis a  ver la 
realidad de la idea que os forjasteis de tener un 
hijo que fuera un hombre os arranquen la ilusión 
que alienta vuestra propia vida? ¡M adres!, medi­
tad un poco estas palabras que os dirige un hijo. 
Ved en ellas la confesión inocente que en los días 
de la infancia os hacia, y después de esto veréis 
lo que vuestra conciencia de madres os dicta. Y  es 
seguro que tan solamente vosotras, sin la ayuda 
de otras personas pacifistas, seréis e! único pro­
yectil que se filtrará en el monstruo guerrero v sa­
brá destruir con su explosión todos los tentáculos 
que tan miserablemente oprimeii y esclavizan a  
la Humanidad.

B A N D E R A  ROJA
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La igualdad cutre los hombres
Sobre este título se han desencadenado mul­

titud de ataques injustos por parte de todos los 
teorizantes burgueses e impugnadores de la teo­
ría marxista.

Impugnan sin lógica positiva la igualdad entre 
los hombres; confunden las leyes naturales con 
las leyes creadas a capricho de los hombres. Es 
preciso entablar la polémica desde un punto hu­
mano e imparcial para llegar a la conclusión 
precisa de la igualdad que predica el Socialismo, 
inspirado en la teoría’ de Marx.

El Socialismo no niega las desigualdades in­
natas y las adquiridas, físicas y  morales, de los 
hombres; negar esto sería negar la propia vida 
dei hombre, como la de todos los seres vivos. 
El Socialismo dice: Los hombres son iguales, 
como lo son los propios animales; pero ante todo 
son hombres; es decir, aun cuando el hombre 
nazca y  se desarrolle distintamente el uno del 
otro, como ias hojas de los árboles del bosque, 
que no hay ninguna idénticamente igual a otra, 
e¡ hombre, por el mero hecho de serlo, debe te­
ner asegurada su existencia para no descender 
al bajo concepto que hoy se tiene del hombre, 
e! cual e.stá en situación inferior a una bestia 
cualquiera, porque el hombre, en la sociedad ac­
tual, si no trabaja se muere de hambre, y  una 
bestia cualquiera tiene asegurada su ración dia­
ria.

El Socialismo sabe que no todos los hombres 
pueden realizar la misma labor en e¡ trabajo, ni

tienen la misma capacidad para realizar unos 
estudios científicos determinados.

Pero con lo que no puede transigir el So­
cialismo es con que las desigualdades sociales 
aumenten las naturales, ni que haya hombres 
que no trabajan nada, mientras que otros tra­
bajan con exceso y  otros están mal recompensa­
dos, y no llegar hasta el límite del absurdo; 
que quien no trabaja percibe toda la ganancia, 
entre tanto el que las realiza no percibe ninguna.

El Socialismo propugna que todos los hom­
bres deben vivir trabajando; pero cada uno debe 
•-ealizar la labor propia de sus aptitudes, que 
con esto también !a sociedad se evitaría la pér­
dida de fuerzas que hoy se inutilizan por no es­
tar las profesiones de acuerdo con las faculta­
des de los individuos que las practican. Y  cuan­
do el hombre preste a la -sociedad el trabajo pro­
pio de sus facultades innatas y adquiridas se 
ie apreciará en e! rostro la satisfacción de su 
propio esfuerzo, que, unido al trabajo colectivo, 
será la elevación completa del trabajo desarro­
llado en todas sus fases. Quizá la labor del la­
brador que trabaja la tierra no sea tan compli­
cada como la de un ingeniero que construya una 
máquina o la de un médico que luche contra una 
enfermedad desconocida; pero es innegable que 
tampoco es menos útil y necesaria que éstas.

Por ¡o tanto, lá igualdad social es un hecho 
histórico que en su día tendrá realidad.

J .  BA RC O

Eriin Pollería y Hueoería i
de

Calle de Tetuán, 30 y 32M A D R I D
; Esta casa es la más Impórtenle v econámica f 
i por recibir los gáneros directamente i

UTAS

PARA

CONFITAR

ATOCHA, 43
Y

PLOZÍl DE LA CEBADA
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Para los del “frente único”
Está muy <?n boga {en el momento presente), 

;por un pequeño sector de trabajadores, que se 
■ desplace una Comisión de trabajadores, mejor di- 
■ cho, de compañeros del Sindicato de Artes Blan­
cas, a visitar y al mismo tiempo a estudiar el 
desenvolvimiento de los trabajadores del pueblo 
ruso, que también podemos decir el país del pro­
letariado, según el título de un artículo escrito 
poi' un compañero de esos que están a cada mo­
mento pronunciando el «frente único».

Por la relación directa que tengo con los tra­
bajadores comunistas en la U. R . S. S. es por lo 
que me propongo no entablar poJémica, pero sí 
fijar o bien transcribir el fiel refiejo de la verdad 
relacionado con el desenvolvimiento y las condi­
ciones de vida del pueblo ruso.

Quizá para algunos compañeros no será opor­
tuno este artículo o carecerá de importancia; pero 
yo creo todo lo contrario («in ser jactancia), pol­
lo siguiente :

iNo hay duda de ninguna clase que los traba­
jadores -ati-avesamo-s un período confusionista. 
Tampoco es menos cierto que respecto al tema 
que me propongo narrar hay diversas versiones, 
porque yo ¡as estoy oyendo constantemente, y 
principalmente por estos compañeros «comunis­
tas» que desconocen en absoluto cómo viven los 
productores moscovitas (rusos).

Nú voy a explicar los argumentos de estas dife­
rentes versiones porque la mayoría, poco más o 
menos, conocéi.s, y a! mismo tiempo necesitaría 
muchas cuartilla.s y no daría resultado satisfac­
torio. Por tanto, quiero entrar en lo más intere­
sante del tema.

Primeramente voy a transcribir lo más impor­
tante de una de las cartas de un primer corres­
ponsal ruso. Digo lo má.s importante, porque es 
lo fundamental de e lla ; lo otro carece de funda­
mento, y por eso no lo transcribo íntegro.

Así, pues, un joven de veintitrés años trabaja 
como comunista en una oficina de Moscú durante 
la mañana, y por la tarde estudia Técnica y Eco­
nomía. Su sueldo mensual es de 225 rublos. A 
continuación explica cómo distribuye este sueldo. 
He de hacer una advertencia : este joven es co­
munista, y si alguna duda ofrecie.se acerca de esta 
transcripción tengo las cartas a disposición de los 
compañeros que las deseen. Creo que con esto 
será suficiente. Antes de explicarme cómo distri­
buye los 225 rublos me dice : «Yo solamente debo 
•decirte que, a pesar de vivir solo y sin familia, no 
me es suficiente este salario, (Este joven ruso no 
paga nada por la vivienda.) De mis 225 rultlos

mensuales me gasto : 65 rublos en comida; 40 
rublos en diversas cotizaciones (Cooperativas, im­
puesto de préstamos del Estado, etc.); 20 rublos 
en cigarrillos; 15 rublos en viajes de tranvía; 30 
rublos en necesidades, algunas morales y cultu­
rales (barbería, baño, casa de aseo, cine, etcé­
tera, etc.); 20 rublos como ayuda a mi hermana.

Así, pues, me quedan 35 rublos, los cuales gas­
to totalmente en diversas necesidades. Para ha­
cerme un traje y  comprarme botas necesito hacer 
un préstamo. Por tal causa, ahora difícilmente 
me desenvuelvo.»

Por lo que antecede vemos que para no alcanzar 
este salario deben estar los productos de consu­
mo carísimos. Las consecuencias están bien saca- 
da.s. Se me había olvidado decir que este compa­
ñero firma : «Boris Vasilis».

Un pan de kilo cuesta en los almacenes de las 
C.iojierativas de los Sindicatos 65 kopecks, y este 
mismo kilo de pan, en el comercio en general, 
cuesta dos rublos 50 ko]>ecks. (El rublo es equiva­
lente a cuatro pesetas nuestras, y eO kopeck, a  10 
céntimos.) Manteca, 400 gramos, ¡5  rublos; to­
cino, 400 ídem, 30 rublos; leche, un litro, dos 
rublos.

«.Ahora bien ; como tú ve.s, los productos en' mi 
país todavía están muy caros.» Después me da unas 
notas del plan quinquenal y se despide firmando : 
ciPetro». Esta carta está fechada el 19 de septiem­
bre de 1933.

Nü hay en mi intención hacer un resumen de 
lodo esto bastante extenso ; pero sí un comenta­
rio para los del «frente único». (Tengo que mati­
zar así esta palabra, porque en sus hechos nos 
lo demuestran.)

Primeramente, no me querrán negar los tra­
bajadores comunistas que en Rusia no existen 
más Sindicatos que los patrocinados por la mi­
noría comunista. ¿Qué dirían los comunistas es­
pañoles si, por ejemplo, el Partido Socialista to­
mase la dirección de los destinos del pueblo es­
pañol y dijese: «¡.Aquí no hay má.s Central sin-

¡Madres! Dando el voto 
a los socialistas evitaréis 
que vuestros hijos vayan 

a la guerra.
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dical o Sindicatos que los nuestros!» Chillarían, 
con el insulto grosero, que dónde estaba la liber­
tad de pensamiento y otras muchas lindezas por 
el estilo, como acostumbran hacerlo y como lo 
hacen con el dictador Hítier, ¿Pero es que no sa­
béis, trabajadores comunistas, que esta resolución 
(referente a los Sindicatos alemanes), llevada a la 
práctica por Hítier, ha sido copiada de Stalin? 
Esto por lo que respecta a los Sindicatos.

Hemos visto el salario como término medio del 
trabajador ruso, y  hemos visto también la dife­
rencia tan grande que existe en el precio del kilo 
de pan vendido en ¡as Cooperativas de los Sindi­
catos y el mismo kilo de pan vendido en el co­
mercio en general; pero, ¡a h !, aparentemente 
parece que esto oo tiene ninguna importancia; 
buscadla y  veréis cómo la sacáis en seguida, pues 
es ia siguiente : No es que esta diferencia sea úni­
camente en el precio del pan (todos los productos 
de consumo \’an en esta relación). Su  misión es 
la de que la minoría comunista que rige los des­
tinos del pueblo ruso tiene todo esto controlado, 
y claro está, en primer lugar es hacer una compe­
tencia enorme al comercio en genera!, y en se­
gundo lugar se ve, y  si no se lo harán ver, que 
dentro del Sindicato la vida se le hace más viable; 
si bien esto es verdad, también ocurre otra cosa, 
y es que si, por ejemplo, un trabajador se sindica 
y  no está de acuerdo con la trayectoria que siguen 
estos Sindicatos (la trayectoria que siguen estos 
Sindicatos es la que viene directa de la plana ma­
yor, partido comunista), y que es la que tienen 
que seguir, es expulsado inmediatamente, y  a este 
trabajador le hacen la vida imposible, como que­
da expuesto anteriormente, porque con e! salario 
que gana y como están los productos de consumo 
no puede tomarse ni un mal litro de leche cada 
ocho días : además le desquitan para la vivienda 
de un 9 y medio a un 1 1  por loo, con arreglo al 
.'alarUi que gane.

Esta forma de proceder está bien alara y concre­
ta, por lo que resulta que es el arma más crimi­
nal que se puede conocer para que o se muera de 
hambre un trabajador, o claudique ante el aveci- 
namiento de la miseria.

Dos palabras para terminar : S i es verdad que 
los «comunistas» españoles sois amantes de ese 
«frente único» que estáis cacareando a  cada mo­
mento, yo os digo (sin negaros el espíritu revolu­
cionario) : ¿Quién si no los comunistas son los 
que llevan a la práctica el desorientar una vez 
más a los trabajadores ? En España, sin ir más 
lejos, tenemos un hecho vivido: ¿Cuántas Cen­
trales Sindicales había? Dos nada m ás; Unión 
General de Trabajadores y C. N. T . Y  aiiora, 
hace un año o algo más, me forman demagógica­
mente una m.4s que no existía en España, C. G. 
T. U.

Por el engaño y confusionismo de esas palabnii 
«frente único», que los comunistas las emplean 
hasta en el cocido; pero, ¡a h !, trabajadores, es 
en beneficio partidista, y ha llegado el momenii.. 
de decir : Basta de confusionismo, pues si anhe­
láis un ícfrente único» no dividáis a los trabaja­
dores'. Y  no solamente eso, sino que yo os digo 
que sí anhelo un «frente único» ; pero con el sím­
bolo y emblema de la tan deseada libertad, m. 
con el de la tiranía y opresión, como os lo de­
muestro en !o transcrito en el principio de mi 
tema.

.Ahora, .siendo inarxistas, ¿qué es lo que os di­
vide de los trabajadores socialistas? ¿Acaso os 
divide la táctica u otro concepto? Pues s¡ es a.si, 
con razonamientos y conscientemente, a exponer­
los en el seno de ias organizaciones olireras ; pero 
nunca jamás a dividir a los trabajadores y sem­
brar confusionismos.

En otro artículo trataré más a fondo de la vida 
en la U. R. S. b.

Julián H O R T E L A N O ,
esperantista.
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La Suiza Española
Mayor, 14

T e lé fo n o  15254

INTERESA al gremio de CONFITERÍAS y PASTELERÍAS 
conocer la incomparable calidad de mantecas centrifugas,

recibidas diariamente

A L M A C E N  D E  J A M O N E S ,  M A N T E C A S ,  T O C IN O  Y  E M B U T ID O S

P O R  M A Y O R  Y  M E N O R

^ ^ E M I L I O  P A N I Z O ^ ^
MIGUEL SERVET, 7  - TELEFONO 74541 - MADRID

Casa especializada en manteca para paslelerías. Exporlacíón a provincias
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Plácido Santos ALMACEN DE HUEVOS
DE

Negociante en íiuevos de Castilla

f r a H c n  l ¡ m  i r l
A áb A

S E  S IR V E  A  D O M IC IL IO

V Sr V

ESPEC IA L ID A D  EN HUEVOS 

F R E S C O S  D E  G A L IC IA  

P A R A  P A S T E L E R I A S

❖  0  ❖Plaza líe la Constitacíán, 4.-FUENC0RRAL C A L L E  D E L  L E O N ,  2 9  Y  31
(M A D R ID ) M A D R I D

T e l é f o n o  n ú m .  1 2 T E L E F O N O  72948

R O  A L U DELLA
F A B R I C A  DE C A L D E R E R I A FABRICA DE ACEITES PUROS DE OLIVA

ESPECIALIDAD P AR A E S P E C IA L ID A D  D E  L A  M IS M A ;

EL MONTAJE DE PAS- A C E I T E  M A N T E C O S O
TELERIAS Y CONFITE-

RIAS, CON TODO SU
Elaboración patentada, especial

HERRAMENTAL
para la pastelería y cocinas por su 
gran rendimiento. No produce

— humo ni comunica sabor alguno a
los productos que con él se ela-

FABRICA; DESPACHO:

LERIDA, 41
UUl a l J«

Teléfono 44760 CHAMARTIN DE LA ROSA (Madrid)

M A D R I D T e lé f o n o  n ú m .  3 3 6 9 5
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CASA CARINA
PRIMERA CASA EN CARNES, MANTECAS

vTociNo.DE S sv e r in o  Su á re z

•e s p e c ia l id a d  en  e m b u t id o s  d e  l a  c a s a

P l a z a  d e  S a n  A n t ó n , 2 6 , 2 7  y  4 3

T e l é f o n o  1 0 9 3 8  M A D R ID

Hlinacenes de tejidos y Camiserfa
F R A N C I S C O  A L O N S O

Sucesor de Ruiz de la Arena

Especialidad en cbaquetlllas y americanas 
para cocineros y pasteieros

HORTALEZA, 70 Y 72
NOTA. Con objeto de bacet un beneficio a esta organl* 

zadbn, hacemoa un descuento del 1 0  por 100 a su s asocia­
dos, presentando el carnet.

Almacén de Jamones
de

L u i s  R i e s g o  y  G a l l o
Carnes, embutidos, mantecas y tocino 

por mayor y  menor.

Conde de Romanones. 3 v S.-Tsléiono 15834
M A D R I D

LEVADURA
DANUBIO

VENTA EN  MADRID:

GUSTAVO CA STRO  
MESONERO ROMANOS, 5
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COOPERATIVA SOCIALISTA MADRILEÑA
Despacho central; Libertad, 2 6 . -Teléfono 14033
PESO Y MEDIDA, GARANTIZADOS.— VINOS PUROS DE AROANDA, OCAÑA V MORA. SE SIR­
VEN DESDE OCHO LITROS EN ADELANTE. —  ORAN SURTIDO DE CALZADO DE CABALLERO, 
SEÑORA y  NIÑO, A PRECIOS SUMAMENTE BARATOS. ALPARGATAS DESDE UNA PESETA EN 
ADELANTE. ZAPATOS DE SEÑORA, DESDE OCHO PESETAS. —  CONSERVANDO LAS FACTU­
RAS Y LOS «TICKETS;» DE ESTA COOPERATIVA SE HACE UNA BONIFICACIÓN DE 1 POR 10 0 .
LA Cooperativa Socialista Madrileña h a  h e c h o  a b a r a t a r  l o s  g é n e r o s  e n  Ma ­
d r id . POR INSTINTO DE CONSERVACIÓN DEBÉIS AYUDARLA, PORQUE OS AYUDÁIS A VOS­
OTROS MISMOS. — EL DEBER DE LOS OBREROS ASOCIADOS ES EDUCAR A SUS COMPAÑE­
RAS, HACIÉNDOLES COMPRENDER LAS MÚLTIPLES VENTAJAS DE LA COOPERACIÓN.— CON 
LO QUE SE AHORRA COMPRANDO EN LA COOPERATIVA PAGAN LAS CUOTAS DE LÁS SO ­
CIEDADES A QUE PERTENECEN MUCHOS ASOCIADOS A LA CASA DEL PUEBLO QUE SE 
■■ VIENEN SURTIENDO DE NUESTRAS TIENDAS -

CONSERVAD LOS «TICKETS» DE VUESTRAS COMPRAS, Y OS BENEFICIAREIS

Valencia, 5. Tel.*72654.-Giner de los R(os, I. Tel. 3S735.-Pilar 

de Zaragoza, 41. Tel. 54826.-Arganzuela, I. Tel. 72930 

Sección de Zapatería; Gravina, 16

LA M U TU A LID AD O B R ERA
M E D IC IN A  G E N E R A L

Cuarenta y dos profesores, repartidos en los diez Consultorios que posee esta Coope­
rativa.

. C I R U G I A
Lllnica operatoria y de urgencia. Tres profesores y catorce practicantes. Operador: doctor '

Gallástegui.
I I  • -X, Y  E N F E R M E D A D E S  D E  LA  M U J E R
Un ginecólogo: D. José Botella; dos tocólogos y once profesoras en partos

■  ,  , E S P E C IA L ID A D E S
Otorrinolarmgología, a cargo del doctor Fumagallo. De la piel, por D Mario Sánchez 
Taboada. Oftalmología, a cargo de D. Je sú . Basterra. D ia r ia ;  ? o ír e s p o n S ? e  a don

Pedro Clemente.
^  , M E D IC A M E N T O S
Ocho farmacias, que sirven medicamentos tan puros como en las más prestigiosas de

Madrid.
O T R O S  S E R V IC IO S

Corrientes eléctricas, masaje vibrátil, vacunación.
^  , C O N S U L T O R IO S

Eloy Gonzalo, iS^—Luna, lo, prin cipal.-^ava Baja, i, principal.—Atocha, 112 .—Alcánta­
ra, 16, hotel.—O Donnell, 3 9 ^(T etuáti).-^ iudad Jardín.—Avenida de Leandro Teresa (Ca- 

rabanchel).— Paseo de Extremadura.—Gerona, 6 (Puente de Vallecas)
F A R M A C IA S

Mesón de Paredes, 2 o .-S a n  Bernardo, « - - P la z a  del Obelisco, t (frente a la iglesia de 
Chamberí) .-P acífico , y.-O .D onnelI. 21 (Tetuán).-H erm osilla, 3 .-V a len cia , s--Aventda 
___________ de Alfonso X III , 23 (Carretera de Valencia, Puente de Vallecas).

{ O B R E R O S !  Ingresad en ü A  M O T U A b I D A D  [ O B R E R A

Ayuntamiento de Madrid
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CASA BENITEz i
afl

Sastrería y confecciones. ■
a

Sección medida. g
B

Cortadores de primer orden. S

Gabanes 
d e

c u e r o

Impermealilgs

p l u m a s

10 por 100 de descuento 

a los afiliados al Sindi­

cato de las Artes Blan­

cas, presentando la 

cartilla.
Impermeables  

de señorita

Ultimas novedades en géneros para trajes
Pantalones fantasía

ROSALIA DE CASTRO, 42
( A N T E S  I N F A N T A S )

Ayuntamiento de Madrid
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Maquinaría L. P. A.

L a  B a t i d o r a
L.  P.  A.  es dife­
rente a las ya co­
nocidas, [Kir llevar 
el motor acoplado 
en lapartesuperior 
de la máquina y al 
mismo tiempo un 
regulador de veln- 
cidadcs y un cam­
ino para poder "1>- 
tenvr las marchas 
necesarias para los 
distintos iruhajos 
que r e q u ie r e  la 

contiteria.
Esta máquina está 
construida cooace- 
ro de las mejores 
calidades y va mon • 
tada sobre juegos 
de bulas y roza­
mientos debronce.

■
L a  m á s  pe rfecta  de  la s  b a t id o ra s  e lé c tr ic a s  5

Dicha máquina lle­
va un motor de un 
c a b a l lo ,  el cu a l 
permite que sus 
trabajos sean rápi 
dos y sin esfuerzo, 
pues funciona so­
lamente con en­
gancharla a un en­
chufe o bien a! 
Ijfirtalámparas de 
una bombilla eléc­

trica,
Desde luego.se re­
comienda que se 
haga una instala 
ción aparte para el 
motor o se ponga 
más grueso el cable 
donde se haya de 
hacer el enganche 

de aquél.

•r»’
FabiícatíüD de unta cla­

se de DiaquíBacia paia
coDliteiias, pasteleclas, |< 

iábricas de caianielos j “

cbocalates.

m
ir-’í; c>!.5

Esta batIdiM-a se suministre con un perol de 30 litros y otro de 18 litros, un mezclador, dos batidores y un amasador

La Batidora L. P. A. es insaiiecable pai sa paca coste, so buco funciflDaDiiento y lendimiente en el trabaje

L U I S  P A Y A N María de Guzmán, número 30 
Teléfono 40342 M ADRID

■ ■ ■ B B B a B B B B B B E B B B B n B B B B H B B B B B B B B B B B a X M B B B i a B B a B B B B B f l B B B B B B B B B a B B B B I
(Ir.áfica Socialista.— San Bernardo, 92
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